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			Charles estaba frente a su escritorio, viendo pasar el tiempo en su Rolex. Le daba cinco minutos antes de que volviera a entrar en su despacho como una fiera. Y se apostaría todo lo que tenía en el banco a que se le olvidaría llamar antes.

			Después de haber dirigido un hotel de quinientas habitaciones, convertirse en su ayudante personal no sería algo fácil de digerir. Si dependiera de él, habría encontrado otro puesto para Victoria en el hotel, pero no dependía de él. Sus primos, el rey Phillip y el príncipe Ethan, eran los que habían tomado esa decisión.

			El hotel Houghton no había sido adquirido en las mejores circunstancias, al menos no para la familia Houghton. Y la familia real tenía que comprobar que Victoria era una persona de confianza antes de dejar que ocupase el puesto de gerente. Y la manera más lógica de hacerlo era vigilarla de cerca.

			Sabía que estaba disgustada por haber perdido un hotel que había pertenecido a su familia durante generaciones pero, tristemente, la compra había sido inevitable. De no haber sido el Royal Inn, habría sido cualquier otra corporación. Al menos, con la familia real habían recibido un trato justo. Otros compradores con menos interés en la economía del país habrían sido menos generosos. 

			Era posible que Victoria y su padre, Reginald Houghton, no lo vieran así, por supuesto. Pero al menos podría mostrar cierta gratitud, pensó. La familia real les había ahorrado la vergüenza de una ruina profesional y personal.

			Apenas había formulado ese pensamiento cuando sonó su teléfono. Ah, era Victoria. Se había acordado de llamar.

			Charles miró su reloj. Sólo tres minutos y medio.

			–Dime.

			–Estoy dispuesta a discutir mis tareas.

			–Muy bien, cuando quieras.

			La puerta se abrió un segundo después y Victoria Houghton apareció con una expresión que podría definirse como «decidida». Para ser una mujer de tan corta estatura, en realidad parecía una ninfa, tenía presencia suficiente como para llenar todo el despacho. Una mujer de carácter en envoltorio pequeño y, Charles se atrevía a decir, muy sexy. 

			Él solía salir con mujeres de largo pelo rubio, pero esa melenita de color castaño le quedaba estupendamente.

			En realidad, no solía sentirse atraído por mujeres de carácter, pero Victoria lo fascinaba. No le importaría nada conocerla un poco mejor. Y eso haría, a pesar de lo que ella parecía creer. 

			Era muy sencillo: las mujeres lo encontraban irresistible. A veces era agotador cómo se le echaban encima, pero la verdad era que no hacía nada por evitarlo. Le gustaba todo de ellas: sus curvas, la suavidad de su piel, cómo olían… De hecho, en lo que se refería a la forma femenina, no había nada que no le gustase.

			Esa vez había puesto sus ojos en Victoria y aún no había conocido a una sola mujer a la que no pudiera seducir.

			–¿Tienes alguna pregunta?

			–Sí, unas cuantas.

			Charles se arrellanó en el sillón.

			–Dime.

			Ella pareció elegir sus palabras con cuidado.

			–Pensé que mis obligaciones estarían limitadas a las de una especie de secretaria.

			–Ya tengo una secretaria. Lo que tú harás será encargarte de mis asuntos personales. Desde ir a buscar mi ropa a la tintorería a comprobar mi correo, las llamadas de teléfono, reservar mesa en un restaurante, comprar entradas para el teatro… 

			–Pero…

			–Si necesito comprar un regalo para una amiga o flores… todo eso será tu responsabilidad. Ah, también tendrás que acompañarme a ciertas reuniones por si hay que tomar notas.

			Victoria asintió con la cabeza y Charles pudo ver que estaba intentando controlar su enfado.

			–Entiendo que necesites una persona para hacer todo eso, ¿pero no te parece que yo estoy cualificada para hacer algo más?

			–Sé que esto es un paso atrás para ti, pero como te he dicho antes, hasta que el hotel al completo esté funcionando… –Charles se encogió de hombros–. Si te sirve de consuelo, desde que mi ayudante se marchó, mi vida es un completo desastre. Tendrás mucho trabajo, te lo aseguro.

			Durante un segundo pareció que Victoria iba a insistir, pero luego pareció pensárselo mejor. Y se alegró. No ocurría a menudo que alguien fuera de su familia se atreviera a contradecirlo. Eso era algo que iba con el título.

			–Muy bien –suspiró Victoria–. Entonces creo que debería empezar ahora mismo.

			Charles estaba seguro de que pronto iba a descubrir que dirigir su vida no era tarea fácil. Le gustaría poder decir lo mismo sobre seducirla, pero tenía la sospecha de que eso iba a ser muy sencillo.

			 

			 

			Después de hacer un rápido tour por el edificio con Penelope, que tenía la personalidad y la calidez de un iceberg, Victoria empezó con la primera tarea de la lista: comprobar su correo electrónico. 

			Tenía que borrar el correo no deseado y luego comparar los mensajes de entrada con la lista de personas que podían ponerse en contacto con él. Y separarlos por categorías. Lo cual no sonaba nada difícil hasta que abrió la cuenta y encontró cuatrocientos correos en la bandeja de entrada.

			Docenas de asociaciones benéficas pidiendo un donativo, notas de parientes y amigos, incluyendo al menos cuatro de su madre… y muchos correos de mujeres. Algunos otros de personas que lo admiraban y, en algunos casos, que no lo admiraban en absoluto, sino al contrario. Contrastarlos con la lista de direcciones sería una tarea lenta y tediosa. Y cada vez que borraba un correo, aparecía uno nuevo en la bandeja de entrada.

			Cuando la fatiga convirtió la pantalla del ordenador en un borrón, Victoria decidió empezar con la tarea número dos de la lista: el buzón de voz. Siguiendo sus instrucciones, marcó el PIN de seguridad y estuvo a punto de caerse de la silla cuando la voz anunció que tenía doscientos veintiséis nuevos mensajes. ¡Ella no recibía tantas llamadas en todo un mes! Y no dejaba de preguntarse cuántas de esas llamadas serían de mujeres.

			No tardó mucho en averiguarlo.

			Estaba Amber, del bar del hotel, Jennifer, del gimnasio, Alexis, de la estación de esquí, y media docena más. La mayoría llamaba en más de una ocasión, cada vez más desesperadas. 

			Pero la mujer que más llamaba era su madre. Parecía enviar un e-mail y luego hacer una llamada todos los días. O quizá fuera al revés. No menos de tres veces al día. A veces más. Y cada mensaje empezaba de la misma manera: «Soy mamá, sé que estás ocupado, pero quería decirte…».

			Nada urgente, en opinión de Victoria. Sólo información sobre parientes o amigos, recordatorios de eventos a los que Charles debía acudir o algo sobre una chica muy atractiva a la que quería presentarle. Y parecía tener una interminable lista de apelativos cariñosos para él: «precioso, cielito, corazón…».

			Aunque el favorito de Victoria era «cuchifritín».

			Su madre nunca pedía, ni parecía esperar que le devolviera la llamada, y sus mensajes eran de una dulzura exagerada, infantil. No sabía cómo Charles podía soportarlo.

			Ah, muy fácil. Teniendo a alguien que borrara los mensajes, claro.

			Estuvo dos horas escuchando el primer centenar y transcribiendo los mensajes para Charles, pero tenía que desviar las llamadas entrantes directamente al buzón de voz para atenderlas más tarde. Entre el correo y el móvil podría tardar días…

			–¿Vas a quedarte hasta muy tarde?

			Victoria levantó la cabeza. Charles estaba en la puerta del despacho y se preguntó cuánto tiempo habría estado allí, mirándola.

			–¿Perdona?

			–He preguntado si vas a quedarte a trabajar hasta muy tarde.

			Victoria miró su reloj y descubrió que eran las ocho de la tarde.
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